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DÜRIO DE HIIRCIL 
La Purísima Concepción de Ntra. Sra. Pairona de España y de sus Indias. 

Este fierióilis» sale tndns los dias, eeefilo l»s lunes.—Se suscribe i él en su Redac" 
cíori, ealle de U Traperia número 70, y en la Librería del Editor cuatro esquinai 
de San Cristóbal', á (i rs. al mes y 9 fuera f'rane» de forte, en cwjo's puntos se admten 
también los anuncios á medio real por linea. 

SATIBA. 
Aunque la mona se vista de seda, 

al fin mona se queda. 

Aunque [<arczca jiizff»"^ 
en el iiuiiiilo tiempo ha 
solo por laa apariencia», 
el <|'ic lo piense lia <le errar; 
porque siempre lia habidojliombret 
llenos (le «a(jaci<lad, 
que conocen quienes soa 
los bueno» en realidail 
y también quienes Insúmalos, 
á quien lt«n de despreciara 
Quienes son los que aparentas 
tener Guura y caudal, 
para poder á mufferes 
y á liombi-es tanibi«n deslumhrar, 
y quioncs los que teniendo 
no hacen «Je ello vanidad. 
Es verdad que mucho* hay 
no aprecian la realidad 
y por ajiaricncias solo 
lie continuo han de juzgar; 
pero con lodo lo dicho 

• vo estoy por que >alez ma« 
pocos pareceres buenos 
(jue malos infinií'adj 
y mucho mas vale ser, 
hombre sencillo y leal, 
que cualesquiera otro hombre 
que Mfinprc 'a ha dtí pcjjar, 
porque á aquestos le» sucedca 
mil |lancfi a la verdad 
que [hay para desesperados 
arrojarse en uii canal; 
y por prueva de ser cierto 
cuanto acabo de pintar, 
esiMichea a()ueata historia 
que es muy moderna j vertól 
l> Floriodo Caramuecas 
lioaibre de realce y «al 
caballero petiiuetr« 

y de ĝ racia sing^nlar, 
era uno de estos mocosos 
que por Madrid, con au frac 
se paseaba galante, 
ain teuer solo nn real. 
Hace seña* á madamas 
y se encuentra por final 
con un? que corresponde 
con grande privacidad, 
¿ sus miradas profundas, 
A tu cortesano afán. 
La sigue, llega á su cae» 
y espera que la deidad 
dineraria que esperaba 
al balcón se ha de asomar. 
Llega el momento deseado 
y la ninfa celestial 
en el balean se presenta 
y ve á stt tierno galán. 
Este al momento la espiica 
•n querer no tiene igual, 
que habri de morir si ella 
no escacha pronto su afán; 
C(tn otras mil pataratas 
imposibics de pintar. 
Entre tanto gesticula 
para mas realce dar 
á aquella* preciosas frasn, 
que dice en tono formar, 
ella también le promete, 
después dt mucho parlar, 
•cric sumamente fiel 
y para siempre leal; 
y dice que el hombre fuá 
que le ha podido cscitar 
pensamientos amorosos 
y un querer tan sin igaaU 
pronuncia aquestas palabras 
con cierta languidez \Khi 
\ Picarona, picarona, 
como le quiere engañar t 
le confiesa parererle 
nn caballero formal, 
Bua prcadaí B« MC ctmoiiei^ 


